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jueves santo 


jn 13, 1-15 


Si yo el Señor os he lavado los pies, también vosotros 
debéis lavaros 


EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE 


La liturgia de este día se centra en el recuerdo de la cena de 
despedida que Jesús realiza con sus discípulos y en los dos 
acontecimientos que en ella se desarrollan: el lavatorio de 
los pies y la institución de la eucaristía. 


Ni los evangelistas, ni los exegetas se ponen de acuerdo si 
fue o no fue una cena pascual. No tiene mayor importancia, 
porque para nosotros lo esencial está en lo que va más allá 
del rito judío de la cena pascual. Esta Pascua no es ya la 
pascua de los judíos. 


Es curioso que los tres evangelistas que narran la institución 
de la eucaristía, no hablen del lavatorio de los pies, y Juan 
que narra el lavatorio de los pies, no dice nada de la 
institución de la eucaristía. La verdad es que los dos signos 
expresan exactamente la misma realidad significada: la 
entrega total de sí mismo por parte de Jesús. 


Tampoco sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. La protesta de Pedro deja claro 
que, en aquel momento, los discípulos no entendieron nada. 


Sin embargo, el recuerdo de lo que Jesús hizo en la última 


cena se convirtió muy pronto en el sacramento de nuestra 
fe. Y no sin razón, porque en esos gestos, en esas palabras 
está encerrado todo lo que fue Jesús durante su vida y todo 
lo que tenemos que llegar a ser nosotros como cristianos. 
Por eso la liturgia de este día es de las más densas de todo 
el año. 


Debemos comenzar por tomar conciencia de la importancia 
de los que celebramos, como la toma el evangelista Juan 
cuando ha hecho esa grandiosa obertura: 


“Consciente Jesús de que había llegado su “hora”, la de 
pasar de este mundo al Padre, él que había amado a los 
suyos que estaban en medio del mundo, les demostró su 
amor hasta el final” (en el más alto grado). 


Pero no es menos sorprendente el final del relato: 


“¿Entendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me 
llamáis el “Maestro” y el “Señor”; y decís bien, porque lo 
soy. Si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 
sabed que también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros”. 


En estas dos frases que inician y terminan el relato, 
tenemos la clave de la celebración de hoy. 


Vamos a comenzar por el lavatorio de los pies. No porque 
sea más importante que la eucaristía, sino porque espero 
que esta reflexión nos ayude a comprenderla mejor. En ese 
gesto, Cristo está tan presente como en la celebración de la 
eucaristía. 


Lavar los pies era un servicio que solo hacían los esclavos. 
Jesús quiere manifestar que él está entre ellos como el que 
sirve, no como el señor. 


Lo importante no es el hecho físico, sino el simbolismo que 


en él se encierra. Tanto el pan y el vino como el lavatorio 
nos están diciendo que la plenitud de Jesús como ser 
humano, está en el dejarse comer o en el servir a los 
demás. 


Fijaros que ese profundo simbolismo es lo que se quiere 
manifestar en el evangelio de Juan. El más espiritual y 
místico de los evangelistas, el que más profundizó en el 
mensaje de Jesús, ni siquiera menciona la institución de la 
eucaristía. Sospecho que la eucaristía se había convertido 
ya en un rito mágico y formal, vacío de contenido, y Juan 
quiso recuperar para la última cena el carácter de recuerdo 
de Jesús como don, como entrega. 


"Yo estoy entre vosotros como el que sirve.” Jesús no 
renuncia a ninguna grandeza humana. Al contrario, 
denuncia la falsedad de la grandeza humana que se apoya 
en el poder o en el dominio de los demás, pero proclama 
que la verdadera grandeza humana está en parecerse a 
Dios que se da sin condiciones ni reservas. 


Poco después del texto que hemos leído, dice Jesús: 


“Os doy un mandamiento nuevo, que os améis unos a otros 
como yo os he amado”. 


Esta es la explicación definitiva que da Jesús a lo que acaba 
de hacer. Cuando seguimos insistiendo en los diez 
mandamientos de Moisés, nos quedamos a años luz del 
mensaje de Jesús. Para el que quiere seguir a Jesús, todo 
queda reducido a esto: ¡Amaros! 


No dijo que debíamos amar a Dios, ni siquiera que debíamos 
amarle a él. Tenemos que amar a los demás, eso sí, como 
Dios ama, como Jesús amó. 


Una eucaristía celebrada como una devoción más, que 
comienza y termina en la iglesia, no es la eucaristía que 


celebró Jesús. Celebrar la eucaristía es aceptar el 
compromiso de darse hasta el final. La eucaristía no es más 
que el signo (sacramento) de la entrega, sin entrega el 
signo se queda reducido a un garabato. 


n este relato del lavatorio de los pies, no se dice nada que 
no se diga en el relato del pan partido y del vino derramado; 
pero en la eucaristía corremos el riesgo de quedarnos en 
una visión espiritualista y abstracta que no afecta a mi vida 
concreta. 


La presencia real de Cristo en el pan y en el vino, entendida 
de una manera estática y física, mos puede impedir 
descubrir el aspecto vivencial del sacramento y dejarnos al 
margen del la verdadera intención de Jesús al compartir 
esos gestos con sus discípulos. 


Tenemos que hacer un esfuerzo por descubrir el verdadero 
significado de la eucaristía a la luz del lavatorio de los pies. 


Jesús toma un pan y mientras lo parte y lo reparte les dice: 
esto soy yo. Recordemos que “cuerpo” en la antropología 
judía del tiempo de Jesús, quería decir persona, no carne. 
Como si dijera: meteos bien en la cabeza, que yo estoy aquí 
para partirme, para dejarme comer, para dejarme masticar, 
para dejarme asimilar, para desaparecer dando mi propio 
ser a los demás. Yo soy sangre (vida) que se derrama por 
todos, es decir, que da Vida a todos, que saca de la tristeza 
y de la muerte a todo el que me bebe... Eso soy yo. Eso 
tenéis que ser vosotros. 


Por haber insistido, durante muchos siglos, exclusivamente 
en la presencia real de Cristo en la eucaristía, nos 
acercamos al sacramento como a una realidad misteriosa 
insondable, pero que no tiene para nosotros ningún valor de 
persuasión, no me lleva a ningún compromiso con los 
demás. 


La presencia real, por el contrario, debería potenciar el 
verdadero significado del gesto. Nos debería de recordar en 
todo momento lo que Jesús fue y lo que nosotros, como 
cristianos, debemos ser. El haber cambiado este sentido 
dinámico por una adoración, ha empobrecido el sacramento 
hasta convertirlo en algo aséptico, que nada me exige y 
nada me motiva. 


Lo que Jesús quiso decirnos en estos gestos es que él era un 
ser para los demás, que el objetivo de su existencia era 
darse; que había venido no para que le sirvieran, sino para 
servir, manifestando de esta manera que su meta, su fin, su 
plenitud humana solo la alcanzaría cuando se diera 
totalmente, cuando llegara a la donación total en la muerte 
asumida y aceptada. 


Sólo un Jesús des-trozado puede ser asimilado e integrado 
en nuestro propio ser. Descubrir que destrozarnos para que 
nos puedan comer, es también la meta para nosotros, es el 
primer objetivo de un seguidor de Jesús. Pero de esto 
hablaremos mañana, Viernes Santo. 


juan no menciona la eucaristía en el relato de la última 
cena, pero no se olvidó de un sacramento que tuvo tanta 
importancia para la primera comunidad. En el capítulo 6 del 
evangelio de Juan, encontramos la verdadera explicación de 
lo que es la eucaristía. 


“Yo soy el pan de Vida”; pero para explicar esto, dice a 
continuación: “Quien viene a mí, nunca pasará hambre; el 
que me presta su adhesión, nunca pasará sed”. 


Está muy claro que comer materialmente el pan y beber 
literalmente la sangre, no es más que un signo 
(sacramento) de la adhesión a Jesús, que es lo 
verdaderamente importante. Se trata de identificarse con su 
manera de ser hombre, resumida en el servicio a los demás 
hasta deshacerse por ellos. El mayor peligro que tenemos 


hoy los cristianos es acercarnos al sacramento como medio 
de unirnos a Dios, olvidándonos de los hombres. 


En el mismo capítulo 6, dice un poco más adelante: 


“El Padre que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre; 
del mismo modo el que me “come” vivirá por mí”. 


Para mí, no hay en todo el NT una explicación más profunda 
de lo que significa este sacramento. Jesús tiene la misma 
Vida de Dios, y todo el que le siga tendrá también esa 
misma Vida, la definitiva, la trascendente, la que no se verá 
alterada por la muerte biológica. 


Para hacer nuestra esa Vida, tenemos que aceptar la 
“muerte”, no la física, aunque también, sino la muerte a 
todo lo que hay en nosotros de caduco, de terreno, de 
transitorio, de individualismo, de egoísmo. Sin esa muerte, 
nunca podrá haber Vida. 


No se trata de renunciar a nada, sino de conseguirlo todo. 
Todo lo que no es esa Vida, antes o después, se 
desvanecerá. Si hemos estado toda la vida biológica, 
preocupados solo por lo material, esa misma vida perderá 
su sentido. 


Fray Marcos 


jn 18 y 19 
Tú lo dices: soy Rey. Para eso he nacido, para ser testigo de 
la verdad 


JESÚS MÁRTIR DE LA VERDAD DE DIOS 


La celebración ayer de la última cena, la celebración hoy de 
la muerte y la celebración mañana de la resurrección, son 
tres aspectos de una misma realidad: La plenitud de un ser 
humano que llegó a identificarse con Dios que es Amor. 


La realidad profunda que se nos revela en estos 
acontecimientos es que Dios es amor. Este es el punto de 
partida para que cualquier ser humano pueda desarrollar su 
verdadera humanidad. Pero el amor es también la meta a la 
que llegó Jesús y a la que tenemos que llegar nosotros. 


Ese amor, ni en Dios ni en nosotros, puede ser puramente 
estático; al contrario, es lo más dinámico que podemos 
imaginar, porque es el motor de puesta en marcha de toda 
acción verdaderamente humana. 


El recuerdo puramente litúrgico de la muerte de Jesús, sin 
un compromiso de defender en nuestra vida las mismas 
actitudes que le llevaron a la muerte, es un folclore vacío de 
contenido. 


Otro peligro que nos acecha en esta celebración, es caer en 
la sensiblería. Tal vez no podamos sustraernos a los 
sentimientos ante la descripción de una muerte tan brutal. 
El peligro estaría en quedarnos ahí y no tratar de vivir lo 
que estamos celebrando. 


(La muerte en la cruz tenía como fin eliminar a una persona 
físicamente; pero también degradarla ante la sociedad, para 
que su influencia moral desapareciera). 


Nos importan los datos históricos, pero sólo como medio de 
descubrir la cristología que en ellos se encierra: Jesús es 
para nosotros el modelo de lo humano y de lo divino, 
que manifestó absolutamente en esos momentos decisivos 
de su vida terrena. 


No podemos presentar la muerte de Jesús como el colmo 
del sufrimiento. La vida de Jesús se desarrolló con relativa 
normalidad y con una cierta comodidad. Los sufrimientos 
duraron sólo unas horas. Millones de personas, antes y 
después de Jesús, han sufrido mucho más en cantidad y en 
intensidad. No podemos seguir hablando de sus 
sufrimientos como si fueran los únicos. Muchísimas 
personas tendrían motivos para sentirse heridas con esa 
manera de hablar. El decir que por ser un hombre perfecto 
tendría mayor sensibilidad al dolor, tampoco es 
convincente. Fue una muerte cruel, sin duda, pero no 
podemos presentarla como el paradigma del dolor humano. 


El valor de la muerte de Jesús no está en el dolor, sino en la 
motivación de esa muerte, en la actitud de Jesús y de los 
que lo mataron. 


Tenemos que entender bien la idea de que “murió por 
nuestros pecados”. 


El autor de la carta a los hebreos, (que seguramente no es 
de Pablo) lo que intenta es hacer ver a los judíos, que ya no 
tenía sentido el repetir los sacrificios que habían sido la 
base del culto en el templo, porque ya estaba cumplida en 
Jesús toda la labor de mediación. Esta idea es posible, solo 
desde la perspectiva del Dios del AT que premia y castiga; y 
exige el pago por nuestros pecados. 


Este Dios no tiene nada que ver con el Dios de Jesús, que 
nos ama a todos siempre e infinitamente y que, si pudiera 
tener alguna preferencia, sería para con los débiles o los 
pecadores. Seguimos manteniendo ese Dios del AT, porque 


está más de acuerdo con nuestros sentimientos sin 
descubrir que ha sido superado por el Dios de Jesús. 


Con relación a la muerte de Jesús, creo que debemos 
distinguir dos aspectos: ¿Por qué le mataron? ¿Por qué 
murió? Si no hacemos esta distinción, entraremos en un 
callejón sin salida. Le mataron porque la idea de Dios que él 
predicó no coincidía con la idea que los judíos tenían de su 
Dios. 


El Dios de Jesús, como veíamos ayer, no es el soberano que 
quiere ser servido, sino Amor absoluto que se pone al 
servicio del hombre. Esta idea de Dios es demoledora 
para todos aquellos que pretenden utilizarlo como 
instrumento de dominio y esclavitud de los demás. 


Ningún poder establecido puede aceptar ese Dios, porque 
no es manipulable ni se puede utilizar en provecho propio. 
Esta idea de Dios es la que no pudieron aceptar los jefes 
religiosos judíos. Este Dios nunca será aceptado por los 
jefes religiosos de ninguna época. 


Jesús murió por ser fiel a sí mismo y a Dios. En el fondo no 
se puede separar las respuestas a las dos preguntas. Jesús 
como todo ser humano tenía que morir, pero resulta que no 
murió, sino que le mataron. Esto último, tampoco hace de 
su muerte un hecho singular. La singularidad de esa muerte 
hay que buscarla en otra parte. 


La muerte de Jesús no fue un accidente, sino consecuencia 
de su manera de ser y de actuar. Creo que en la aceptación 
de las consecuencias de su actuación está la clave de toda 
la vida de Jesús. El hecho de que no dejara de decir lo que 
tenía que decir, ni de hacer lo que tenía que hacer, aunque 
sabía que eso le costaría la vida, es la clave para 
comprender que la muerte no fue un accidente, sino un 
hecho fundamental en su vida. 


El hecho de que le mataran, podría no tener mayor 
importancia, pero el hecho de que le importara más la 
defensa de sus convicciones, que la vida, nos da la 
verdadera profundidad de su opción vital. Jesús fue mártir 
(testigo) en el sentido estricto de la palabra. 


Las palabras y los gestos de Jesús en la última cena, sobre 
el servicio total a los demás, pueden significar la más 
elevada toma de conciencia de Jesús sobre el sentido de su 
vida. Tal vez en ese momento, cuando ya era ¡inevitable su 
muerte, descubrió el verdadero sentido de una vida 
humana. Ese sentido no puede ser otro que el servicio, la 
donación total a los demás como culminación de 
humanidad. 


Cuando un ser humano es capaz de consumirse por los 
demás, está alcanzando su plena consumación. En ese 
instante puede decir: "Yo y el Padre somos uno". En ese 
instante manifiesta un amor semejante al amor de Dios. 
Dios está allí donde hay verdadero amor, aunque sea con 
sufrimiento y muerte. 


Si seguimos pensando en un dios de “gloria” ausente del 
sufrimiento humano, será muy difícil comprender el sentido 
de la muerte de Jesús. Si pensamos que por un instante 
Dios abandonó a Jesús, tenemos todo el derecho a pensar 
que Dios tiene abandonados a todos los que están hoy 
sufriendo. Eso sería terrible. Dios no puede abandonar al 
hombre, y menos al que sufre. Pero sigue siendo muy difícil 
descubrir a Dios en el sufrimiento. 


¿Qué tuvo que ver Dios en la muerte de Jesús? El gran 
interrogante que se plantea sobre esa muerte recae sobre 
Dios. No podemos pensar que planeó su muerte, ni que la 
exigió como pago de un recate por los pecados, ni que la 
permitió o la esperó. 


La paradoja está en que podemos decir que Dios no tuvo 


nada que ver en la muerte de Jesús, y podemos decir que 
fue precisamente Dios la causa de su muerte. Si pensamos 
en un Dios que actúa desde fuera, nada de lo que digamos 
en relación con esa muerte tiene sentido. Si pensamos que 
Dios era el motor de toda la vida de Jesús, de sus actitudes 
y de sus decisiones, entonces El fue la causa de que Jesús 
fuera a la muerte. 


La muerte de Jesús es una verdadero interrogante sobre 
Dios. Según todas las apariencias, Dios abandonó a Jesús a 
su suerte cuando le pedía a gritos que le ayudara. ¿Cómo 
podemos armonizar su silencio con la cercanía en el 
momento de morir? Aquí está la clave de comprensión del 
misterio Pascual. 


Dios no abandonó por un momento a Jesús para después 
revindicarlo. Dios estuvo con Jesús en su muerte. Porque fue 
capaz de morir antes que fallarle, demuestra esa presencia 
de Dios como en ningún otro momento de su vida. En la 
entrega total se identificó totalmente con Dios y lo hizo 
presente. 


Cualquier otro intento de demostrar la presencia de Dios en 
jesús (conocimientos, poder, milagros) es contrario a las 
enseñanzas más profundas de Jesús sobre Dios. 


Creo que aún tenemos que reflexionar mucho sobre esa 
muerte para comprender el profundo significado que tuvo 
para él y para nosotros. Su muerte es el resumen de su 
actitud vital y por lo tanto, en ella podemos encontrar el 
verdadero sentido de su vida. Se trata de una muerte que 
lleva al hombre a la verdadera Vida. Pero no se trata de la 
muerte física, sino de la muerte al “ego”, y por lo tanto a 
todo egoísmo, que hizo posible una entrega a los demás 
hasta la muerte. 


Este es el mensaje que no queremos aceptar, por eso 
preferimos salir por peteneras y buscar soluciones que no 


nos exijan entrar en esa dinámica. Si nuestro “yo” sigue 
siendo el centro de nuestra existencia, no tiene sentido 
celebrar la muerte de Jesús; y tampoco celebrar su 
“resurrección”. 


Termino como empezaba, nosotros tenemos que separar la 
vida, la muerte y la resurrección de Jesús para intentar 
entenderlas, pero resulta que solamente la podremos 
entender si descubrimos la unidad inextricable de las tres 
realidades. 


La muerte fue consecuencia inevitable de su vida, pero en 
esa muerte ya estaba toda la gloria que podía recibir Jesús 
como ser humano. 


La trayectoria humana de Jesús terminó alcanzando la más 
alta meta que puede conseguir un hombre: desplegar al 
máximo toda su humanidad, alcanzando y manifestando la 
plenitud de divinidad. 


Si no tenemos presente esto, podemos seguir echando 
balones fuera, sin aprovechar lo que tiene de acicate para 
nosotros el descubrir que un ser humano como, en todo 
semejante a nosotros, pudo llegar a esa meta. 


Fray Marcos 


Vigilia Pascual 


Mt 28, 1-10 
“ld a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea: allí 
me verán”. 


AMANDO SE ALCANZA LA VIDA 


Decíamos al principio de la cuaresma que no se podía 


entender ese tiempo litúrgico sin tener presente la Pascua. 
Hoy al celebrar la resurrección de Jesús, damos sentido a 
todo ese tiempo de preparación para este acontecimiento. 


Naturalmente, so se puede resucitar si antes no se ha 
muerto. Tal vez sea este aspecto el más complicado para 
nosotros hoy. Por eso nos conformamos con celebrar 
externamente lo que sucedió a otra persona en una fecha 
histórica ya muy lejana. 


El centro de esta vigilia no es directamente Jesús, sino el 
fuego y el agua como principios imprescindibles para 
la VIDA. Ya tenemos la primera clave para entender lo que 
estamos celebrando en la liturgia más importante de todo el 
año. 


Son los dos elementos indispensables para la vida. Del 
fuego surgen dos cualidades sin las cuales no puede haber 
vida: luz y calor. El agua es el elemento fundamental para 
formar un ser vivo. El 80% de cualquier ser vivo, incluido el 
hombre, es agua. 


Recordar y renovar nuestro bautismo, es pieza clave para 
descubrir de qué Vida estamos hablando. Hoy el fuego y el 
agua simbolizan a Jesús porque le recordamos como Vida. 


En el prólogo del evangelio de Juan dice: “En la Palabra 
había Vida, y la Vida era la luz de los hombres”. La clave 
para entender el misterio del hombre no está en su 
conocimiento, sino en la Vida que se le comunica. 


La vida que esta noche nos interesa, no es la física (bios), ni 
la síquica (psiques), sino la espiritual y trascendente. Por no 
tener en cuenta la diferencia entre estas vidas, nos hemos 
armado un buen lío con la resurrección de Jesús. La vida 
biológica no tiene ninguna importancia en lo que estamos 
tratando. 


“El que cree en mí aunque haya muerto vivirá; y todo el que 
vive y cree en mí no morirá para siempre”. 


La biológica y la síquica tienen importancia, solo porque son 
la que nos capacitan para alcanzar la espiritual. Solo el 
hombre que es capaz de conocer y de amar, puede acceder 
a la Vida divina. Nuestra conciencia individual tiene 
importancia sólo como instrumento, como vehículo para 
alcanzar la Vida definitiva. Una vez que se llega a la meta, 
el vehículo pierde toda importancia. 


Lo que estamos celebrando esta noche, es la llegada de 
Jesús a esa plenitud de Vida. Jesús, como hombre, alcanzó 
la más alta cota de esa Vida. Posee la Vida definitiva que 
es la misma Vida de Dios. Esa Vida ya no puede perderse 
porque es eterna. 


Podemos seguir empleando el término “resurrección”, pero 
debemos evitar el aplicarla inconscientemente a la vida 
biológica y sicológica, porque es lo que nosotros podemos 
sentir, es decir, descubrir por los sentidos. 


Pero lo que hay de Dios en Jesús no se puede descubrir 
mirando, oyendo o palpando. Ni vivo ni muerto ni 
resucitado, puede nadie descubrir su divinidad. 


Tampoco puede ser el resultado de alguna demostración 
lógica. Lo divino no cae dentro del objeto de nuestra razón. 
A la convicción de que Jesús está vivo, no se puede llegar 
por razonamientos. Lo divino que hay en Jesús, y por lo 
tanto su resurrección, sólo puede ser objeto de fe pascual. 


Para los apóstoles como para nosotros se trata de una 
experiencia interior. A través del convencimiento de que 
Jesús les está dando VIDA, descubren los seguidores de 
jesús, que tiene que estar él VIVO. Sólo a través de la 
vivencia personal podemos aceptar nosotros la 
resurrección. 


Creer en la resurrección exige haber pasado de la muerte a 
la vida. Por eso tiene en esta vigilia tanta importancia el 
recuerdo de nuestro bautismo. Cristiano es el que está 
constantemente muriendo y resucitando. Muriendo a lo 
terreno y caduco, al egoísmo, y naciendo a la verdadera 
Vida, la divina. 


Tenemos del bautismo una concepción estática que nos 
impide vivirlo. Creemos que hemos sido bautizados un día a 
una hora determinada en un lugar concreto y que allí se 
realizó un milagro que permanece por sí mismo. 


Para descubrir el error, hay que tomar conciencia de lo que 
es un sacramento. Todos los sacramentos están 
constituidos por dos realidades: un signo y una realidad 
significada. 


El signo es lo que podemos ver, oír, tocar. 

La realidad significada ni se ve ni se oye ni se palpa, pero 
está ahí siempre porque depende de Dios que está fuera del 
tiempo. 


En el bautismo, la realidad significada es esa Vida divina 
que “significamos” para hacerla presente y vivirla. En tal día 
a tal hora, han hecho el signo sobre mí, pero el alcanzar y 
vivir lo significado, es tarea de toda la vida. 


Todos los días tengo que estar haciendo mía esa Vida. Y el 


único camino para hacer mía la Vida de Dios que es AMOR, 
es superando el ego-ísmo, es decir, amando. 


DOMINGO DE PASCUA 


jn 20, 1-9 


Se han llevado al Señor y no sabemos dónde le han puesto. 
JESÚS ALCANZÓ LA VIDA ANTES DE MORIR 


En este día de Pascua, debemos recordar aquellas palabras 
de Pablo: 


"Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe, somos los 
más desgraciados de todos los hombres." 


Aunque hay que hacer una pequeña aclaración. La 
formulación condicional (si) nos puede despistar y entender 
que Jesús podía resucitar o no resucitar, lo cual no tiene 
sentido porque Jesús había alcanzado la VIDA antes de 
morir. Y él fue consciente de ello. 


Él era el agua viva, dice a la Samaritana, Él había nacido del 
Espíritu, dice a Nicodemo; él vive por el Padre; él es la 
resurrección y la Vida... Ya en ese momento cuando habla 
con sus interlocutores, está en posesión de la verdadera 
Vida. 


Eso explica que le traiga sin cuidado lo que pueda pasar con 
su vida biológica. Lo que verdaderamente le interesa es esa 
VIDA con mayúscula que él alcanzó durante su vida, con 
minúscula. 


En ningún caso debemos entender la resurrección como la 
animación de un cadáver. Esta interpretación es posible 
gracias a una antropología griega (alma-cuerpo), que no es 
la judía. 


Además da por supuesto que el cuerpo es algo estable y 
fijo, lo cual es falso. El cuerpo se compone de unos sesenta 
billones de células. De ellas, unos quinientos millones se 
renuevan cada día. Parece que al cabo de unos diez años el 


cuerpo se ha renovado totalmente. ¿Qué es lo que 
permanece? 


Por otra parte, la reanimación de un cadáver, da por 
supuesto que los despojos del fallecido mantienen una 
relación especial con el ser que estuvo vivo. La realidad es 
que la muerte devuelve al cuerpo al universo de la materia 
de una manera irreversible. La posibilidad de reanimación 
es la misma que existe de hacer un ser humano partiendo 
de los elementos atómicos y moleculares que componen su 
cuerpo, lo cual no tiene ningún sentido ni para los hombres 
ni para Dios. 


Pero no debo quedarme en la resurrección de Jesús. Debo 
descubrir que yo estoy llamado a esa misma Vida. 


A la Samaritana le dice Jesús: El que beba de esta agua 
nunca más tendrá sed; el agua que yo le daré se convertirá 
en un surtidor que salta hasta la Vida eterna. 


A Nicodemo le dice: Hay que nacer de nuevo; lo que nace 
de la carne es carne, lo que nace del espíritu es Espíritu. El 
Padre vive y yo vivo por el Padre, del mismo modo el que 
me coma, (el que me asimile), vivirá por mí. Yo soy la 
resurrección y la Vida, el que cree en mí aunque haya 
muerto vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá 
para siempre. 


¿Creemos esto? Entonces, ¿qué nos importa todo lo demás? 


Jesús, antes de morir, había conseguido, como hombre, la 
plenitud de Vida del mismo Dios, porque había muerto a 
todo lo terreno, a su egoísmo, y se había entregado por 
entero a los demás, llega a la más alta cota de ser posible 
como hombre mortal. 


Este admirable logro fue posible, después de haber 
descubierto que esa era la meta de todo ser humano, que 


ese era el único camino para llegar a hacer presente lo 
divino. Esta toma de conciencia fue posible, porque había 
experimentado a Dios como Don. 


Una vez que se llega a la meta, es inútil seguir 
preocupándose del vehículo que hemos utilizado para 
alcanzarla. Lo fisiológico no es más que un instrumento que 
debemos utilizar para conseguir el fin. 


Es de capital importancia que entendamos bien la liturgia 
de Pascua. No está diciéndonos algo sobre Jesús que 
tenemos que celebrar y agradecer. Está diciéndonos mucho 
sobre nosotros mismos aquí y ahora. 


Nos está diciendo que en cada uno de nosotros, hay muchas 
zonas muertas que tenemos que resucitar. 


Nos está diciendo que debemos preocuparnos por la vida 
biológica, pero no hasta tal punto que olvidemos la 
verdadera Vida y así arruinemos la misma vida natural. 


Nos está diciendo que tenemos que estar muriendo todos 
los días y al mismo tiempo resucitando, es decir pasando 
de la muerte a la Vida. 

Si al celebrar la resurrección de Jesús no experimentamos 
nosotros una nueva Vida, es que nuestra celebración ha 
sido un folclore más de tantos como representamos en la 
vida. 


Meditación-contemplación 


Yo soy la resurrección y la Vida. 

Resurrección y Vida expresan la misma realidad, no son 
cosas distintas. 

No hay Vida sin resurrección y tampoco resurrección sin 
Vida. 

En la medida que haga mía la Vida, 


estoy garantizando la resurrección. 


No te preocupes de lo que va a ser de ti en el más allá. 
Además de ser inútil, te llevará a una total desazón. 

Lo importante es nacer de nuevo y vivir desde esa nueva 
VIDA. 

Todo lo demás ni está en tus manos ni debe importarte. 


Deja que la VIDA que ya está en ti, se haga algo real en tu 
vida. 

Deja que todo tu ser quede empapado de ella. 

Deja que Dios Espíritu (fuerza) sea tu verdadero ser. 
Entonces podrás decir como Jesús: 

Yo y el Padre somos uno. 


Fray Marcos 


Segundo Domingo de Pascua 


jn 20, 19-31 

¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto 

JESÚS VIVO ÚNICAMENTE SE DEJA VER 

CON LOS OJOS DE LA FE 


Si superamos la interpretación de la resurrección como la 
reanimación de un cadáver, se complica mucho la 
comprensión de la Pascua. 

La experiencia pascual es una vivencia que afectó 
vitalmente a los seguidores de Jesús, y por tanto cambió su 
manera de ver a Jesús y a Dios. Es una falta de perspectiva 
exegética el creer que la fe de los discípulos se basó en las 
apariciones o en el sepulcro vacío. Los evangelios nos dicen 


más bien, que para “ver” a Jesús después de su muerte, hay 
que tener fe. El sepulcro vacío, sin fe, solo lleva a la 
conclusión de que alguien se ha llevado el cuerpo de Jesús, 
como hace Magdalena; y las apariciones, a pensar que 
estamos ante un fantasma. 

La resurrección es el concepto con el que los primeros 
cristianos quisieron trasmitir la manera de ver a Jesús 
después de su muerte. Esa experiencia de que seguía vivo, 
y además les estaba comunicando a ellos mismos Vida, no 
era fácil de comunicar. Antes de hablar de resurrección, en 
las comunidades primitivas, se habló de exaltación y 
glorificación. Primero se interpretó a Jesús como el juez 
escatológico, que vendría al fin de los tiempos a juzgar, es 
decir a salvar definitivamente a los suyos. Vieron a Jesús 
como dador de salvación definitiva sin hacer ninguna 
referencia a la resurrección. 

Otra cristología que se puede percibir en algunas 
comunidades primitivas, es la de Jesús como taumaturgo 
que manifestó con su poder, que Dios estaba con él. Para 
ellos los milagros eran la clave de la comprensión de Jesús. 
Esta cristología es muy criticada ya en los mismos 
evangelios, lo cual quiere decir que se quería contrarrestar 
su influjo. 

Otra manera de explicar la experiencia pascual, que no 
tiene explícitamente en cuenta la resurrección, es la que 
considera a Jesús como la Sabiduría de Dios. Sería el 
Maestro que conectando con la Sabiduría preexistente del 
AT, nos enseña lo necesario para llegar a Dios. 

Estas maneras de entender a Jesús después de su muerte, 
fuero condensándose en la cristología pascual, que 
encontró en la idea de resurrección el marco más 
adecuado par explicar la vivencia de los seguidores de 
Jesús una vez muerto. 

En ninguna parte de los escritos canónicos del NT se narra 
el hecho de la resurrección. La resurrección no puede ser un 
fenómeno constatable empíricamente; no puede ser objeto 
de nuestra percepción sensorial. Todos los intentos por 
demostrar la resurrección como un fenómeno constatable 


por los sentidos, están de antemano abocados al fracaso. 

La experiencia pascual sí fue un hecho histórico. Cómo 
llegaron los primeros cristianos a esa experiencia no lo 
sabemos. En los relatos pascuales se manifiesta el intento 
de comunicar a los demás una vivencia íntima, que es 
intransferible. Desde su universo conceptual fueron 
elaborando unos relatos que intentan convencer a los 
demás de lo que ellos estaban viviendo. Desde el nuevo 
paradigma en el que nos encontramos hoy, no podemos 
entender el mensaje que quieren trasmitir. Al entenderlo 
literalmente, tomamos los relatos por crónicas de sucesos y 
perdemos el verdadero mensaje. 

Cómo llegaron los discípulos a esta convicción, tenemos que 
descubrirlo a través de nuestra propia vivencia de 
resurrección. Es imposible conocer lo que pudo suceder en 
el interior de cada uno de ellos. Pero es muy importante que 
lo planteemos, porque ese mismo proceso tiene que 
realizarse en nosotros, si queremos entender la 
resurrección. 

El relato que hemos leído hoy, fue escrito hacia el año cien, 
es decir 70 años después de morir Jesús. Como todos los 
relatos de apariciones, se ajusta al esquema teológico que 
es común a todos: una situación dada; aparición repentina; 
saludo; reconocimiento después de dudar; la misión. El 
querer entenderlo literalmente, nos priva del verdadero 
contenido. Es curioso que el relato de hoy no tenga en 
cuenta para nada el inmediato anterior del evangelio que 
leímos el domingo pasado. (Magdalena, Pedro y Juan en el 
sepulcro) 

“Reunidos el primer día de la semana”. Sigue 
insistiendo en el primer día de la semana. La creación del 
mundo había durado seis días. El séptimo descansó Dios. 
Jesús comienza la nueva creación el primer día de una 
nueva semana, es decir, el tiempo de otra creación, esta 
vez definitiva. Esta interpretación teológica vino después de 
la práctica que muy pronto se hizo común entre los 
cristianos. Los que seguían a Jesús, todos judíos, empezaron 
a reunirse después de terminar la celebración del Sábado. 


Como el paso de un día a otro, se producía a la puesta del 
sol, al reunirse en la noche, era ya para ellos el domingo. El 
texto demuestra que en las comunidades cristianas estaba 
ya consolidado el ritmo de las reuniones litúrgicas (cada 
ocho días). 

“Con las puertas atrancadas, por miedo a los judíos”. 
¿No eran judíos ellos? En muchos textos de Juan, cuando 
dice judíos quiere decir fariseos. Cuando se escribió, ya les 
habían expulsado de la sinagoga, por lo tanto se sentían 
cristianos, no judíos. El local cerrado delimita el espacio de 
la comunidad en medio del mundo hostil. 

“En medio”. No recorrió ningún espacio, su presencia se 
efectúa directamente. Jesús había dicho: “Donde dos o más 
estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos”. El es para la comunicad fuente de vida, referencia y 
factor de unidad. La comunidad cristiana está centrada en 
jesús y solamente en él. Jesús se manifiesta, se pone en 
medio y les saluda. No son ellos los que buscan la 
experiencia, sino que se les impone. 

“Les mostró las manos y el costado”. Los signos de su 
amor evidencian que es el mismo que murió en la cruz. No 
hay lugar para el miedo a la muerte. La verdadera vida 
nadie puedo quitársela a Jesús ni se la quitará a ellos. La 
permanencia de las señales, indica la permanencia de su 
amor. La comunidad tiene la experiencia de que Jesús 
comunica vida. 

“Recibid Espíritu Santo”. “Sopló" es el verbo usado en 
Gn 2,7 en la traducción al griego de los 70. Con aquel soplo 
se convirtió el hombre barro en ser viviente. Ahora Jesús les 
comunica el Espíritu que da verdadera Vida. Termina así la 
creación del hombre. "Del Espíritu nace espíritu" 3,6. Esto 
significa nacer de Dios. Se ha Hecho realidad la capacidad 
para ser hijos de Dios. La condición de hombre-carne queda 
transformada en hombre-espíritu. 

“Tomás no estaba con ellos”. Esta aclaración prepara 
una lección para todos los cristianos. Separado de la 
comunidad no tiene la experiencia de Jesús vivo; está en 
peligro de perderse. Solo unido a la comunidad puedes 


encontrar a Jesús. 

“Los otros le decían, hemos visto al Señor”. Significa la 
experiencia de la presencia de Jesús que les ha 
trasformado. Les sigue comunicando la Vida, de la que 
tantas veces les ha hablado. Les ha comunicado el Espíritu 
y les ha colmado del amor que ahora brilla en la comunidad. 
Jesús no es un recuerdo del pasado, sino que está vivo y 
activo entre los suyos. Tenemos aquí otra enseñanza clave. 
Los testimonios nunca son suficientes, no pueden suplir la 
experiencia personal de la nueva Vida. 

“A los ocho días”. Es decir, en la siguiente ocasión en que 
la comunidad se vuelve a reunir. Jesús se hace presente en 
cada celebración comunitaria. El día octavo es el día 
primero de la creación definitiva. La creación que Jesús ha 
realizado durante su vida, el día sexto, y que tiene su 
máxima expresión en la cruz, llega a su plenitud en la 
Pascua. Tomás se ha reintegrado a la comunidad, allí puede 
experimentar el Amor. 

“Trae tu dedo, aquí tienes mis manos”. En este relato, 
la duda está personalizada en Tomás. Las señales son 
inseparables del nuevo Jesús porque son el símbolo del 
amor total. Gracias a que posee el Espíritu en plenitud, 
puede ahora comunicarlo a sus seguidores. La resurrección 
no le ha separado de la condición humana anterior. 
“¡Señor mío y Dios mío!” La respuesta de Tomás es tan 
extrema como su incredulidad. Se negó a creer si no tocaba 
sus manos traspasadas. Ahora renuncia a la certeza física y 
va mucho más allá de lo que ve. Al llamarle Señor y Dios, 
reconoce la grandeza, y al decir mío, el amor de Jesús y lo 
acepta dándole su adhesión. 

“Dichosos los que crean sin haber visto”. Tomás tiene 
la misma experiencia de los demás: ver a Jesús en persona. 
El reproche de Jesús se refiere a la negativa a creer el 
testimonio de la comunidad. Tomás quería tener un 
contacto con Jesús como el que tenía antes de su muerte. 
Pero la adhesión no se da al Jesús del pasado, sino al 
presente. Solo el marco de la comunidad hace posible la 
experiencia de Jesús vivo, resucitado. 


Por exigir esa presencia, la experiencia de Tomás no puede 
ser modelo. La demostración de que Jesús está vivo, tiene 
que ser el amor manifestado en la comunidad. El 
descubrimiento de ese amor, tiene que llevar a la fe en 
Jesús vivo. 

Naturalmente, todos tienen que creer sin haber visto, 
porque lo que se ve no se cree. Fijaros que Tomás ve el 
cuerpo de Jesús, pero dice: ¡Señor mío y Dios mío! La 
resurrección no puede ser objeto de conocimiento, ni 
sensorial ni intelectual, sino de fe. Solo experimentando a 
Cristo Vivo, sabré lo que es la resurrección. 


Meditación-contemplación 


Ya no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. 
(Pablo) 
Métete esto bien en la cabeza: 
Sin experiencia pascual, no hay cristiano posible. 
Es necesario un proceso de interiorización de lo aprendido 
sobre Jesús. 


El difícil paso que dieron los discípulos de Jesús, 
del conocimiento externo y sensorial a la experiencia viva, 
es el paso que tengo que dar yo, del conocimiento teórico 
de Jesús, 
a la vivencia interna de que me está comunicando su misma 
VIDA. 


El Espíritu es el que da vida, la carne no sirve de nada. 
El mismo Espíritu que descendió sobre él, 
me está invadiendo a mí en cada momento. 
Si dejo que él tome las riendas de mi ser, me hará vivir su 
misma Vida. 


TERCER DOMINGO DE PASCUA 


Lc 24, 13-35 
Partió el pan y se lo dio. Se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. 


CÓMO LLEGAR A LA EXPERIENCIA PASCUAL 


Por tercer domingo consecutivo se nos propone un relato 
enmarcado en el “primer día de la semana” (ya hemos 
dicho muchas veces que la experiencia pascual no es 
cuestión de un Día). Esta vez es Lucas el que resalta la 
importancia que ya tenía para las primeras comunidades la 
reunión de cada domingo. 

Estos dos discípulos pasan, de creer en un Jesús profeta 
pero condenado a una muerte destructora, a descubrirlo 
vivo y dándoles Vida. De la desesperanza, pasan a vivir la 
presencia de Jesús. Se alejaban de Jerusalén tristes y 
decepcionados; vuelven a toda prisa, contentos e 
ilusionados. El pesimismo les hace abandonar el grupo, el 
optimismo les obliga a volver para contar la gran noticia. 

La entrañable narración de los discípulos de Emaús, es un 
prodigio de teología narrativa. En ella podemos descubrir el 
verdadero sentido de los relatos de apariciones. El objetivo 
de todos ellos es llevarnos a participar de la experiencia 
pascual que los primeros cristianos tuvieron. En ningún caso 
intentan dar noticias de acontecimientos históricos. 

Los dos discípulos de Emaús no son personas concretas, 
sino personajes. No quiere informarnos de lo que pasó una 
vez, sino de lo que está pasando cada día a los seguidores 
de Jesús. La importancia del relato estriba en que en ellos 
estamos representados todos. 

Los dos discípulos se alejaban de Jerusalén. Sólo querían 
apartar de su cabeza aquella pesadilla de un ser querido, 
que había acabado tan desastrosamente. Pero a pesar del 
desengaño sufrido por su muerte y muy a pesar suyo, van 


hablando de Jesús. 

No iban en busca de Jesús; es él el que les sale al 
encuentro. Es Jesús quien toma la iniciativa, como siempre. 
Lo primero que hace Jesús es invitarles a desahogarse, les 
pide que manifiesten toda la decepción y amargura que 
acumulaban en su interior. La utopía que les había 
arrastrado a seguirlo, había dado paso a la más absoluta 
desesperanza. Pero su corazón todavía estaba con él, a 
pesar de la evidencia de su catastrófica muerte. 

En este sutil matiz, podemos descubrir una pista para 
explicar lo que sucedió a los primeros seguidores de Jesús. 
La muerte les destrozó, y pensaron que todo había 
terminado; pero a nivel subconsciente, permaneció un 
rescoldo que terminó siendo más fuerte que las evidencias 
tangibles y pudo ser avivado sin saber muy bien cómo. 

En el relato de la conversión de Pablo, podemos descubrir 
algo parecido. Perseguía con ahínco a los cristianos, pero 
sin darse cuenta, estaba subyugado por la figura de ese 
mismo Jesús, a quien trataba de destruir. En un momento 
determinado, pudo más el sentimiento interno que la 
fanática racionalidad. Cuando llegó ese instante, cayó del 
burro. 

La manera de reconocerlo (después de haber caminado y 
discutido durante tres kilómetros) y la instantánea 
desaparición, nos indican claramente que la presencia de 
Jesús, después de su muerte, no es la de una persona 
normal, que algo ha cambiado tan profundamente, que los 
sentidos ya no sirven para reconocer a Jesús. Estos detalles 
nos están advirtiendo contra la manera física de interpretar 
los relatos que nos hablan de Jesús después de su muerte. 
“Nosotros esperábamos...” Esperaban que desde fuera 
se cumplieran sus expectativas materialistas. No podían 
sospechar que aquello que debían esperar, se había 
cumplido ya con creces. 

Fijaos bien, cómo refleja esa frase nuestras propias 
decepciones. Esperábamos que la Iglesia... esperábamos 
que el Obispo... esperábamos que el concilio... esperábamos 
que el Papa... esperamos lo que acaso nadie puede darnos y 


surge la desilusión. 

Lo que Dios puede darnos ya lo tenemos, no hay que 
esperarlo. “Buscad el Reino de Dios, todo lo demás es 
añadidura”. El desengaño es fruto de una errónea 
esperanza. 

No es Jesús el que cambia para que le reconozcan, son los 
ojos de los discípulos los que se abren y ahora están 
capacitados para reconocerle. No se trata de ver algo 
nuevo, sino de ver con ojos nuevos lo que ya tenían delante. 
No es la realidad la que debe cambiar para que nosotros la 
aceptemos. 

No es Jesús el que tiene que hacer algún milagro para 
manifestarse de manera espectacular y evidente. Somos 
nosotros los que tenemos que descubrir la realidad de Jesús 
Vivo, que tenemos delante de los ojos, pero que no vemos. 
En el relato que acabamos de leer, como en todos los que 
hacen referencia a apariciones, descubrimos la experiencia 
de la primera comunidad. 

Hay momentos y lugares donde se hace presente Jesús 
de manara especial, si de verdad sabemos mirar. ¿Dónde se 
hace presente el Señor, entonces y ahora? 

1) En el camino de la vida. 

Después de su muerte, Jesús va siempre con nosotros en 
nuestro caminar. Pero el episodio también nos advierte que 
es posible caminar junto a él y no reconocerlo. Después de 
su muerte, habrá que estar mucho más atento si, de 
verdad, queremos entrar en contacto con él. 

Es también una crítica a nuestra religiosidad demasiado 
apoyada en el templo. A Jesús vivo no lo vamos a encontrar 
en los rezos sino en la vida real, en el contacto con los 
demás que caminan junto a nosotros. Si no lo encontramos 
ahí, cualquier otra presencia será falsa. 

La dificultad que se nos presenta a la hora de llevar a la 
práctica este punto, estriba en la concepción dualista que 
tenemos del mundo y de Dios. Con la idea de un Dios 
creador que se queda fuera y deja al mundo abandonado a 
su suerte, no hay manera de verle en la realidad material. 
Pero Dios no es lo contrario del mundo, ni el Espíritu es lo 


contrario de la materia. La realidad es una y única, pero en 
la misma realidad podemos distinguir ambos aspectos. 
Desde el deísmo que considera a Dios como un ser 
separado y paralelo de los otros seres, será imposible 
descubrir en las criaturas la presencia de la divinidad. 

2) En la Escritura. 

En la experiencia de Jesús resucitado nos encontramos con 
la verdadera interpretación de la Escritura. Si queremos 
encontrarnos con el Jesús que da Vida, tendremos en las 
Escrituras un eficaz instrumento de aproximación. Pero el 
gran peligro está en buscar esa presencia en la literalidad 
de lo escrito. 

El mensaje de la Escritura no está en la letra sino en la 
vivencia espiritual que hizo posible el relato. La letra, los 
conceptos no son más que el soporte en el que se ha 
querido expresar la experiencia de Dios de un ser humano. 
Dios habla únicamente desde el interior de cada persona, 
porque el único Dios que existe, fundamenta cada ser. No 
hay un Dios fuera de la creación, sino que cada criatura es 
la manifestación del único Dios. 

La experiencia interior es la única palabra que Dios puede 
pronunciar. Esa experiencia, expresada en conceptos, es ya 
palabra humana. Volverá a ser palabra de Dios, cuando 
surja la vivencia en quien escucha o lee. 

3) Al partir el pan. 

No se trata de una eucaristía, sino de una manera muy 
personal de partir y repartir el pan. Referencia a tantas 
comidas en común, a la multiplicación de los panes, etc. 

Sin duda el gesto narrado hace también referencia a la 
eucaristía. Cuando se escribió este relato ya había una larga 
tradición de su celebración por la comunidad. Los cristianos 
tenían ya ese sacramento como el rito fundamental de la fe. 
Al ver los signos, se les abren los ojos y le reconocen. Fijaos, 
un gesto es más eficaz que toda una perorata sobre la 
Escritura. 

Jesús se hace presente al partir el pan, no al oír misa. 
Celebrar la eucaristía es repetir el gesto y las palabras de 
Jesús y descubrir lo que quieren decirnos. Jesús no se hace 


presente materialmente, sino vivencialmete en el interior de 
cada uno. 

Ya lo había dicho Jesús: “Donde dos o más estén reunidos 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 

4) En la comunidad reunida. 

En el narrar y compartir las experiencias de cada uno. Ahí 
está presente Jesús después de su muerte. Cristo resucitado 
solo se hace presente en la experiencia de cada uno. Al 
compartir con los demás esa experiencia, él se hace 
presente en la comunidad. 

La comunidad (aunque sea de dos) es imprescindible para 
provocar la vivencia. La experiencia de uno compartida, 
empuja al otro en la misma dirección. 

El ser humano solo desarrolla sus posibilidades de ser en la 
relación con los demás. Jesús hizo presente a Dios amando, 
es decir, dándose a los demás. Esto es imposible si el ser 
humano se encuentra aislado y sin contacto alguno con el 
otro. 

El mayor obstáculo para encontrar a Cristo hoy, es creer 
que ya lo tenemos. Los discípulos creían haber conocido a 
Jesús cuando vivieron con él; pero aquel Jesús que creían 
ver, no era el auténtico. “Os conviene que yo me vaya...” 
Solo cuando el falso Jesús desaparece, se ven obligados a 
buscar al verdadero. 

A nosotros nos pasa lo mismo. Conocemos a Jesús desde la 
primera comunión, por eso no necesitamos buscarle. 

El verdadero Jesús sigue estando entre nosotros. Es nuestro 
compañero de viaje, aunque es muy difícil reconocerlo en 
todo aquel que se cruza en mi camino. Unas veces seremos 
caminantes decepcionados y otras el “Jesús” que anima, 
explicando las Escrituras y partiendo y repartiendo el pan. 
En ambos casos hacemos comunidad. 


Meditación-contemplación 


“Se les abrieron los ojos y lo reconocieron”. 
Caminó con ellos, discutió con ellos, pero no lo conocieron. 


Ni teologías ni exégesis racionales, te llevarán al verdadero 
Jesús. 
El único camino para encontrarlo es el que conduce al 
“corazón”. 


Tenemos que abrir los ojos, pero no los del cuerpo. 
Sólo desde el corazón podemos descubrir su presencia. 
Si los ojos de nuestro corazón están bien abiertos, 
lo descubriremos presente en todos y en todo. 


Ni a Cristo ni a Dios podemos encontrarlo en un lugar. 
Su presencia no es localizable, porque está en todas partes 
por igual. 
En cualquier lugar, en cualquier momento lo puedes 
encontrar. 
“Reconocerlo”, esa es la tarea fundamental como cristianos. 


Fray Marcos 


CUARTO DOMINGO DE PASCUA 


jn 10, 1-16 


Yo he venido para que tengan Vida y la tengan abundante. 
JESÚS NOS LIBRA DE TODA INSTITUCIÓN OPRESORA 


Aunque el evangelio de hoy ya no hable de apariciones, no 
nos  apartamos del tema pascual, pues afirma 
expresamente: “Yo he venido para que tengan Vida y la 
tengan abundante”. Este es el verdadero tema de Pascua. 

Hay que tener en cuenta que el evangelio de Juan no 
reproduce las palabras de Jesús, sino una teología muy 
elaborada sobre su persona. Lo que Juan pone en boca de 


Jesús, nos está diciendo lo que de él pensaban los cristianos 
de finales del siglo |, en la comunidad donde se escribe el 
cuarto evangelio, no lo que pudo decir él cuando andaba 
por Galilea. 

Esto que vivió una comunidad cristiana, es para nosotros 
incluso más interesante que las mismas palabras que pudo 
decir Jesús, porque nos habla de una vivencia provocada 
por Jesús Vivo. 

En el v. 6 se nos dice que se trata de una comparación o 
semejanza. Una comparación no se puede entender si no se 
conocen los dos términos de la misma. El relato nos habla 
de la puerta y del pastor. En el fondo es la misma metáfora, 
porque la única puerta de aquellos apriscos donde se 
guardaban las ovejas, era el pastor. 

Si queremos entender algo, no debemos pensar en los 
grandes rebaños de hoy, que son explotaciones ganaderas, 
sino en familias que tenían 5 ó 10 ovejas o cabras, que eran 
imprescindibles para la economía de la familia. Por la noche, 
después de haber llevado a pastar cada uno las suyas, se 
reunían todas en un aprisco, que consistía en una cerca de 
piedra con una entrada muy estrecha para que tuvieran que 
pasar las ovejas de una en una y así poder contarlas, tanto 
a la entrada como a la salida. 

Esa entrada no solía tener puerta, sino que un guarda, allí 
colocado, hacía de puerta y las cuidaba durante la noche. El 
mismo guarda tenía que estar atento para que salieran solo 
las de cada propietario. 

Por la mañana cada pastor iba a sacar las suyas para 
llevarlas a pastar. Esto se hacía por medio de un silbido o de 
una voz que las ovejas conocían muy bien. Incluso tenían su 
propio nombre al que atendían, como nuestros perros hoy. 
Cuando oían la voz, las ovejas que se identificaban con esa 
voz, salían. 

Con estos datos se entiende perfectamente el relato. Jesús 
se identifica con ese pastor/dueño que cuida las ovejas 
como algo personal, pero no porque de ellas dependa su 
familia, sino porque le interesan las ovejas por sí mismas. 
Esta diferencia es la que debemos descubrir y destacar. 


Las ovejas son, en el evangelio de Juan, el pueblo oprimido 
por los dirigentes judíos. Estos son los ladrones y bandidos. 
Ladrones, porque se apoderan de lo que no es suyo. 
Bandidos, porque utilizan la violencia para someter a los 
más débiles. 

El relato empieza precisamente por una referencia a esos 
dirigentes, que deberían ser pastores, pero que en realidad 
son ladrones y bandidos. En el AT hay referencias muy 
concretas, sobre todo (Ez 34,2-5), a esos pastores que en 
vez de cuidar de las ovejas, se pastorean a sí mismos y 
utilizan las ovejas en beneficio propio. 

La violencia en nombre de Dios es la más dañina. 

“Y las ovejas atienden a su voz porque la conocen”. 
Una frase con profundas resonancias bíblicas. Oír la voz del 
Señor es conocer y obedecer. 

Jesús es el único que tiene derecho a entrar y salir, porque 
entra para cuidar de las ovejas, no para explotarlas. Su voz 
es liberadora. 

Las llama por su nombre, porque para él no existe la masa; 
cada una tiene nombre propio. Cada ser humano es único e 
irrepetible. Cada uno es necesario para Dios y para el 
mundo. 

Las que escuchan su voz, salen de la institución opresora y 
quedan en libertad. Jesús no viene a sustituir una institución 
por otra. No las saca de un corral para meterlas en otro. 

No son los miembros de la comunidad los que deben estar 
al servicio de la institución ni de la autoridad. Es la 
institución y la autoridad la que debe estar al servicio de 
cada uno. La crítica de Jesús a las autoridades de su tiempo 
nos debería hacer pensar. 

En un mismo aprisco había ovejas de muchos dueños, por 
eso dice que saca todas las suyas. Porque son suyas, 
conocen su voz y le siguen. El texto quiere dejar bien claro 
que las ovejas no podían salir por sí mismas del estado de 
opresión, porque para ellas no había alternativa. Es Jesús el 
que les ofrece libertad y capacidad para decidir por sí 
mismas. 

Los dirigentes judíos son “extraños”, que no buscan la vida 


de las ovejas, sino sus intereses. Ellos las llevan a la 
muerte. Jesús les da vida. La diferencia no puede ser más 
radical. Í 

“Camina delante de ellas”. El camina delante y las 
ovejas le siguen. Esto tiene más miga de lo que parece. 
Jesús recorrió de punta a cabo una trayectoria humana. Esa 
experiencia nos sirve a nosotros de guía para recorrer el 
mismo camino. Para nosotros, esto es difícil de aceptar, 
porque tenemos una idea de Jesús-Dios que pasó por la vida 
humana de manera ficticia y con el comodín de la divinidad 
en la chistera. Ese Jesús no tiene ni idea de lo que significa 
ser hombre, y por lo tanto no puede servirnos de modelo a 
seguir. 

Los jefes religiosos no pueden ni quieren entender el 
simbolismo de la comparación, porque les obligaría a salir 
de la situación de opresores. Instalados en la institución, 
que aseguraba sus privilegios. no pueden aceptar la 
denuncia de Jesús. Les obligaría a cambiar a una actitud de 
servicio y liberación de la gente sometida. 

Con el pretexto de un servicio a Dios, explotan a la gente y 
se aprovechan de ella en benéfico propio. Esto ha pasado 
en todas las épocas y seguirá pasando en adelante. 

“Yo soy la puerta”. No se refiere al elemento que gira 
para cerrar o abrir, sino al hueco por donde se accede a un 
recinto. En el aprisco, el pastor que las cuidaba era la única 
puerta. Por eso dice que es la puerta de las ovejas, no del 
redil. 

Todos los que han venido antes, son ladrones y bandidos, 
porque no han dado libertad y vida a las ovejas. Son tres los 
productos interesantes de las ovejas: leche, lana y carne. 
Los pastores buscan ese interés. A ninguno le interesan las 
ovejas. A las ovejas tampoco pueden interesarles esos 
pastores. 

Entrar por la puerta que es Jesús, es lo mismo que 
"acercarse a él", "darle nuestra adhesión"; esto lleva 
consigo asemejarse a él, es decir, ir como él a la búsqueda 
del bien del hombre. 

"Quedará a salvo", porque da la vida definitiva, y el que 


posee esa Vida, quedará a salvo de la explotación. 

El es la alternativa al orden injusto. En Jesús, el hombre 
puede alcanzar la verdadera salvación. "Podrá entrar y 
salir", es decir, tendrá libertad de movimiento. 

"Encontrará pastos", dice lo mismo que la expresión ya 
conocida en Juan: “no pasará hambre, no pasará sed”. Así 
se identifica el pasto con el pan de vida que es él mismo. 
juan hace un juego de palabras: pasto (nomé) y Ley 
(nomos). La Ley sustituida por el amor. El que se alimenta 
de lo que representa Jesús, será plenamente un ser 
humano. 

“Yo he venido para que tengan Vida y les rebose”. El 
ladrón (dirigentes), no solo roba y despoja a la gente del 
pueblo de lo que es suyo, sino que sacrifica a las ovejas, es 
decir, les quita la vida. La misión de Jesús es exactamente 
la contraria: les da Vida y las restituye en su verdadero ser. 

Los jerarcas les arruinan la vida biológica. Jesús les da la 
verdadera Vida y con ella, la biológica cobra pleno sentido. 
Jesús no busca su provecho ni el de Dios. Su único interés 
está en que cada oveja alcance su propia plenitud. 

Aunque la lectura de este domingo se termina aquí, es muy 
importante el versículo siguiente para entender el 
verdadero significado del párrafo: “El pastor modelo se 
entrega él mismo por las ovejas”. 

Hay que atender con mucho cuidado a la traducción. El 
griego dice: "el modelo de pastor" (ho poimén ho kalos). La 
expresión denota excelencia (el vino en 2,10). Sería el 
pastor por excelencia. "kalos" significa: bello, ideal, modelo 
de perfección. 

No se trata solo de resaltar el carácter de bondad y de 
dulzura. La traducción “buen pastor”, queda un poco 
endeble y se aleja del verdadero mensaje. En griego hay 
una palabra (agathos), que significa “bueno”; pero no es la 
que aquí se emplea. Esta simple rectificación evitaría 
muchos malentendidos. 

Jesús es para aquella comunidad y para nosotros hoy, el 
único pastor. El único que ha puesto todo lo que es a 
disposición de cada oveja. Todo lo que él fue, lo puso a 


disposición de cada uno. 

"Se entrega él mismo" (tén psykhén autou tithesin") = 
entrega su vida. La vida (psykhén) se identifica con la 
persona. 

En griego hay tres palabras para designar vida: zoé, bios y 
psukhé; pero no significan lo mismo. Si no se tiene en 
cuenta las diferencias, puede causar confusión. El evangelio 
dice psykhén = vida sicológica, no biológica. Se trata de 
poner a disposición de los demás todo lo que uno es como 
ser humano, mientras vive, no al morir por ellos. 

La característica del pastor modelo es que pone toda su 
vida al servicio de las ovejas para que vivan, pero lo hace 
sin limitación alguna. Al hacer esto, pone en evidencia la 
clase de Vida que posee y manifiesta la posibilidad de que 
todos los que le siguen tengan acceso a esa misma Vida. 
Quien no está en esa disposición, no posee la verdadera 
Vida, y no puede comunicarla a los demás. 


Meditación-contemplación 


“Yo he venido para que tengan Vida y la tengan 
abundante”. 

Si ese es el objetivo de Jesús, debe ser también el mío. 
Ningún otro objetivo puede ser suficiente para mí. 

Ni doctrina ni culto ni moral pueden sustituir a la vivencia. 


La VIDA ya está en mí, pero tengo que alimentarla y vivirla. 
Se trata de la misma Vida de Dios. “Yo vivo por el Padre”. 
Está en nosotros antes de empezar a existir, 

pero tengo que tomar conciencia de ella y dejar que se 
desarrolle. 


Si no despliego esa Vida, mi humanidad quedará frustrada; 
mis posibilidades de SER humano quedarán disminuidas; 
mi conocimiento, reducido a simple ciencia; 


mi felicidad será siempre incompleta, porque será solo 
hedonismo. 


Fray Marcos 


QUINTO DOMINGO DE PASCUA 


jn 14, 1-12 


Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino 
por mí. 


HACIENDO PROPIA LA EXPERIENCIA DE JESÚS 


Hoy podíamos desarrollar, no una homilía, sino todo un 
tratado desde cada una de las lecturas. 


En la primera, descubrimos como los ministerios 
(diaconado) no fueron instituidos directamente por Jesús, 
sino que surgieron como exigencias de una comunidad que 
crece y tiene que organizarse. 


“Escoged a siete de vosotros... y les encargaremos de esa 
tarea.” (Hch 6,1-7) 


En la segunda, nos encontramos con la idea del sacerdocio 
de los fieles, recuperada por el Vaticano ll, pero 
escamoteada por los encargados de desarrollar su doctrina. 


“Raza elegida, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo 
adquirido.” (1 Pe 2,4-9) 


Todo cristiano es esencialmente sacerdote, porque participa 


del sacerdocio de Cristo. La diferencia con el sacerdocio 
ministerial es accidental. No se trata de quitarle 
importancia, pero no debemos establecer diferencias 
substanciales entre cristianos. Los ministros ordenados no 
son más ni menos cristianos. La única diferencia es que a 
ellos se les ha preparado para que cumplan un ministerio, 
es decir, una función. 


El contexto del evangelio de Juan que leemos este domingo, 
es el discurso de despedida después de la cena. En el 
capítulo 13 el centro es Jesús. En el 14, el centro es el Padre 
(aparece 25 veces). 


El ambiente es de inquietud. La traición de Judas, el anuncio 
de la negación de Pedro, el anuncio de la partida. Todo es 
inquietante. Está justificada la invitación a la calma y a la 
confianza. La clave del mensaje en este capítulo es la 
relación de Jesús y la de sus discípulos con el Padre. 


Aunque Juan pone en boca de Jesús todo el discurso, en 
realidad se trata de reflexiones pascuales. Lo que en el 
discurso es futuro, es ya presente para el que escribe y el 
que lee. Pero este presente deja entrever un nuevo futuro 
que el Espíritu irá realizando. 


Se percibe la dificultad que tiene la comunidad de expresar 
su experiencia de salvación. Esta vivencia pascual está 
anclada en la presencia viva de Jesús, del Espíritu y del 
Padre. 


Creed en Dios y creed también en mí. “Pisteuete eis”, 
no significa creer, en el sentido que damos nosotros hoy a 
esa palabra. Sería creer “en sentido bíblico”, es decir, poned 
vuestra confianza en... 


Juan utiliza esta construcción 30 veces, dirigida a Jesús. Solo 
en 12,44 y aquí pone como término a Dios, indicando 
claramente la identidad de ambas adhesiones. Está en 


juego la relación de los discípulos con Dios. 


La confianza en él y la confianza en Dios son la misma cosa. 
Si de verdad buscan a Dios, están en el buen camino, 
porque están con él. No hay diferencia entre la adhesión a 
Dios y la adhesión a Jesús. Esta es la razón por la que no 
tienen nada que temer. 


En el hogar de mi Padre, hay muchas estancias. No se 
trata de un lugar, sino del ámbito del amor de Dios. En el 
corazón de Dios, todos tienen cabida. También podía 
traducirse: en la familia de Dios hay sitio para todos. Todos 
los seres humanos están llamados a formar parte de la 
familia (ámbito) del mismo Dios. 


Jesús va al Padre, para procurarles un tipo de relación con 
Dios, similar a la suya. No hay diferencia entre unas 
moradas y otras. Como Jesús está “en el seno del Padre”, 
así todos pueden llegar allí. 


La incomprensión de Tomás, es recurso literario, da al autor 
la oportunidad de aclararse. 


Todo el lenguaje es mítico-simbólico. Me voy, me quedo, 
vuelvo, etc. no se puede entender literalmente de manera 
local. Son ideas teológicas clave para entender la marcha 
de Jesús y a la vez, su permanencia con ellos vivo. Pero 
aunque la verdad está formulada desde una visión mítica, el 
mensaje sigue siendo válido para nosotros. Solo tenemos 
que cambiar su formulación. 


Hoy tendríamos que decir que la meta de todo está en Dios. 
Esa identificación con Dios, de la que habla Jesús, es la que 
tenemos que descubrir todos y vivirla ya aquí. En Jesús, 
Dios ha manifestado el proyecto de Dios para el hombre. 
Ahora tienen que dejar que ese proyecto se realice en cada 
uno de ellos. 


Yo soy el camino, la verdad y la vida. Estamos ante uno 
de los textos más densos, referidos a la realidad de Jesús. 
La meta es el Padre. Jesús es el camino, pero también la 
verdad y la vida. El concepto de “camino” presupone un 
término, el Padre. El concepto de “verdad” presupone un 
contenido. El contenido es él. De los tres términos, el único 
absoluto es “Vida”. Porque Jesús posee la Vida, por eso es 
verdad y es camino. 


Yo soy camino. Jesús es un proyecto realizado, porque 
recorrió el camino que le llevó a la plenitud humana. El 
camino es el amor hasta la muerte. El don total de sí 
mismos les realizará plenamente y hará brillar en ellos la 
presencia de Dios. 

Pero además de recorrer ese trayecto, Jesús se hace camino 
para que tú puedas recorrerlo también. En el AT el camino 
era la Ley. Jesús sustituye la Ley, no con otra ley, sino con 
su persona. 


Yo soy verdad, es decir soy lo que tengo que ser, soy yo 
mismo, soy autentico. No se trata de la verdad lógica, (la 
adecuación de un predicado a un sujeto), sino verdad 
ontológica que hace referencia al ser, no al conocer. Quiere 
decir que Jesús es plenamente hombre, autentico y 
verdadero. 


Es lo que tiene que ser un ser humano. Es verdad, porque la 
trayectoria de su vida es la que tiene que recorrer todo 
hombre. Lo contrario sería, ser lo que no eres, ser falso, 
engañoso, pura apariencia, no ser uno mismo. 


“Yo soy” es el nombre que se da a sí mismo Dios desde la 
zarza. En Juan se repite hasta la saciedad en boca de Jesús: 
yo soy. El complemento puede ser cualquiera: puerta, 
pastor, camino, vida, verdad. Si estoy identificado con Dios 
lo soy todo a la vez. 


Yo soy vida, es decir, lo esencial de mi ser está en la 


energía que hace que sea lo que soy. Recordad: "El Padre 
que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre; del mismo 
modo el que me coma, vivirá por mí.” Está hablando de la 
misma Vida que es Dios, que se le ha comunicado a él y 
que, a través de él, se nos comunica a nosotros. 


De la misma manera que no podemos encontrar la vida 
biológica independientemente de un ser que la posea, así 
no podemos encontrarnos con un Dios ahí fuera separado 
de un ser que lo manifieste. 


Nadie se acerca al Padre sino por mí. En el cap. 6 había 
dicho: “nadie viene a mí si el Padre no lo atrae”. Las dos 
ideas se complementan. Para el que nace del Espíritu, el 
Padre no es alguien lejano, su presencia es inmediata. 
Hacerse hijo es hacer presente al Padre. La identificación 
con Jesús, hace al discípulo participar de la misma vida de 
Dios. 


Si llegáis a conocerme del todo, conoceréis también a 
mi Padre. Una vez más se refleja el “ya, pero todavía no” 
de la primera comunidad. El seguimiento de Jesús es un 
dinamismo constante. 


No se trata de progresar en el conocimiento, sino en la 
comunión por amor. El conocimiento vivencial de Jesús, 
hará que el Padre se manifieste en el discípulo. Lo que pide 
Felipe es una teofanía como las narradas en el AT. Piensa 
que Jesús es un representante de Dios, no la presencia 
misma de Dios. 


Quien me ve a mí, ve al Padre. ¿Cómo dices tú, 
muéstranos al Padre? Esta queja, puesta en boca de 
Jesús, es una clara reflexión pascual de los discípulos. En su 
vida pública no entendieron ni jota de lo que era realmente 
Jesús. 


Felipe sigue separando a Dios del hombre. No ha 


descubierto el alcance del amor-Dios ni su proyecto sobre el 
hombre. No se ha enterado de que Dios solo es visible en el 
“hombre”, 


Desde esta perspectiva, Jesús podía decir: quien me ve a 
mí, ve a mi Padre. Y al mismo tiempo: si me amarais os 
alegraríais de que vaya al Padre porque el Padre es más que 


yO. 


Las propuestas que yo os hago no las propongo por 
cuenta mía. Se trata de propuestas de acción. Las obras 
son la manifestación de que Dios está en Jesús. ¡Ojo a este 
dato! 


La presencia de Dios en Jesús es dinámica. El Padre ejerce 
su actividad creadora a través de Jesús. El, a partir de su 
propia experiencia, propone las “exigencias” que Dios le 
pide a él. Jesús a través de sus obras realiza el designio 
creador. 


El criterio para descubrir si el Padre está en Jesús serán 
siempre las obras. Lo que dice tendrá siempre un valor 
relativo. Lo verdaderamente válido son las obras. Si lo 
tenemos claro, descubriremos a Dios en las obras de Jesús a 
favor del hombre. 


Pero la manifestación de Dios en las obras de Jesús no es 
una exclusiva suya. Dios actúa en él y seguirá actuando en 
todo aquél que siga sus pasos. Liberar al hombre será 
siempre obra de Dios, sea a través de Jesús sea a través de 
sus seguidores. 


El que cree en mí, hará las obras que yo hago y aún 
mayores. No se trata de milagros, sino de la manifestación 
del amor en favor del hombre. La obra de Dios no termina 
en Jesús, empieza en él y se continuará siempre. 


Jesús está hablando de su experiencia de Dios y quiere que 


ellos tengan la misma experiencia. Se trata de descubrir y 
desplegar la misma vida de Dios en cada uno de ellos. Toda 
la predicación de Jesús nace de la experiencia e invita a la 
experiencia como plenitud de humanidad. 


Meditación-contemplación 


] Yo soy el único camino, la verdad, y la Vida. 

Esta es la profunda experiencia de los cristianos de finales 
del s. |. 

En Jesús descubrieron, no sin dificultades, la presencia de 

Dios. 
Mi tarea es descubrir también ese Dios de Jesús. 

Para encontrar ese Dios en Jesús, tengo que abandonar mis 
ídolos. 

Dioses que tengo muy arraigados en lo más hondo de mí. 
De los que no me quiero desprender porque son fabricación 
mía. 

Con los que me encuentro muy a gusto porque responden a 
mis deseos. 


El Dios de Jesús, por ser amor, me exige amar. 

Y eso es lo más contrario a mis deseos egoístas. 
Para vivir la presencia del verdadero Dios sólo hay un 
camino; 
el que recorrió Jesús amando hasta el extremo. 


Fray Marcos 


SEXTO DOMINGO DE PASCUA 


jn 14, 15-21 


Pediré al Padre que os dé otro Defensor que os acompañe 
siempre._ 
EL PARACLITO 


El evangelio que acabamos de leer es prácticamente 
continuación del que leímos la semana pasada. Es una 
teología muy elaborada de la presencia de Dios en la 
primera comunidad. El evangelio de Juan escenifica esa 
teología y la pone en boca de Jesús. 


juan trata de hacer ver a los cristianos de finales del siglo 
primero, que no estaban en inferioridad de condiciones con 
relación a los que habían conocido a Jesús; por eso es tan 
importante este tema, también para nosotros hoy. 


Nos pone ante la realidad de Jesús vivo que nos hace vivir a 
nosotros con la misma Vida que él tenía antes y después de 
su muerte; y que ahora se manifiesta de una manera nueva. 
Se trata de la misma Vida de Dios. Esto explica que entre en 
juego un nuevo protagonista: el Espíritu. 


No debemos dejarnos confundir por la manera de formular 
estas esenciales ideas sobre la relación de Jesús, Dios y el 
Espíritu con aquellos cristianos de finales del siglo |. No se 
trata de una relación con alguna entidad exterior al ser 
humano. Tampoco se está hablando de tres realidades 
separadas. 


A pesar de las apariencias, si uno se fija bien en el lenguaje, 
descubrirá que se habla de la misma realidad con nombres 
distintos. Una y otra vez insisten los textos en la identidad 
de los tres. Después de morir, el Jesús que vivió en Galilea, 
se identificó absolutamente con Dios que es Espíritu. Ahora 
los tres son indistinguibles. 


“Si me amáis, guardaréis mis mandamientos”. 
Mandamientos que en el capítulo anterior quedaron 


reducidos a uno solo: amar. Quien no ama a los demás no 
puede amar a Jesús, ni a Dios. 


Los mandamientos pierden su carácter de imposición; son 
exigencia interna del amor. No se trata de una obediencia a 
normas externas, sino manifestación de un impulso interior. 


Si conserva el nombre de “mandamientos” es para 
distinguirlos de la “Ley”. Las “exigencias” no son 
obligaciones impuestas desde fuera, sino respuesta del 
amor a las posibilidades de llegar a la plenitud humana que 
se debe manifestar en cada circunstancia concreta. 


Para Juan, “el pecado del mundo” era uno: la opresión, que 
después se manifiesta en toda clase de injusticias. El 
“amor” es también único, que se despliega en toda clase de 
solidaridad y entrega a los demás. 


Yo pediré al Padre que os mande otro defensor que 
esté con vosotros siempre. Cuando Jesús dice que el 
Padre mandará otro defensor, no está hablando de una 
realidad distinta de lo que él es o de lo que es Dios. Está 
hablando de una nueva manera de experimentar el amor, 
que será mucho más cercana y efectiva que su presencia 
física durante la vida terrena. 


Primero dice que mandará al Espíritu, después que él 
volverá para estar con ellos, y por fin que el Padre y él 
vendrán y se quedarán. Esto significa que se trata de una 
realidad múltiple y a la vez única, Dios. 


“Defensor” (paraklétos) = el que ayuda en cualquier 
circunstancia; abogado defensor cuando se trata de un 
juicio. 


Naturalmente se trata de una expresión metafórica. La 
defensa a la que se refiere, no va a venir de otra entidad, 
sino que será la fuerza de Dios-Espíritu que actuará desde 


dentro de cada uno. 


De hecho tiene un doble papel: mantener vivo e interpretar 
el mensaje de Jesús y dar seguridad y guiar a los discípulos 
en su lucha contra el mundo. El Espíritu será otro valedor. 
Mientras estaba con ellos, era el mismo Jesús quien les 
enseñaba y defendía. Cuando él se vaya, será el Espíritu el 
único defensor, pero será mucho más eficaz, porque 
defenderá desde dentro a cada uno. 


“El Espíritu de la verdad”. La ambivalencia del término 
griego (alétheia) = verdad y lealtad, pone la verdad en 
conexión con la fidelidad, es decir con el amor. 


“De la verdad” es genitivo epexegético; quiere decir, El 
Espíritu que es la verdad. Jesús acaba de decir que él era la 
verdad. 


“El mundo” es aquí el orden injusto que profesa la mentira, 
la falsedad. El mundo propone como valor lo que merma o 
suprime la vida del hombre. Lo contrario de Dios. 


Los discípulos tienen ya experiencia del Espíritu, pero será 
mucho mayor cuando esté en ellos como principio dinámico 
interno. 


“No os voy a dejar desamparados. En griego 
órfanoús=huérfanos se usa muchas veces en sentido 
figurado. En 13,33 había dicho Jesús: hijitos míos. En el AT 
el huérfano era prototipo de aquel con quien se pueden 
cometer impunemente toda clase de injusticias. Jesús no va 
a dejar a los suyos indefensos ante el poder del mal. 


El mundo dejará de verme; vosotros, en cambio, me 
veréis, porque yo tengo vida y también vosotros la 
tendréis. La profundidad del mensaje puede dejarnos en lo 
superficial de la letra. 


“Dejará de verme” y “me veréis”, no hace referencia a la 
visión física. No se trata de verlo resucitado, sino de 
descubrir que sigue dándoles Vida. 


Esta idea es clave para entender bien la resurrección. El 
mundo dejará de verlo, porque sólo es capaz de verlo 
corporalmente. Ellos que durante la vida terrena lo habían 
visto como el mundo, externamente, ahora serán capaces 
de verlo de una manera nueva. Lo seguirán viendo y aún 
con mayor claridad. 


Se describe en términos de visión la comunión de Vida con 
él. 


Aquel día experimentaréis que yo estoy identificado 
con mi Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros. Al 
participar de la misma Vida de Dios, de la que el mismo 
jesús participa, experimentarán la completa unidad con 
Jesús y con Dios. 


Es una experiencia de unidad e identificación tan viva que 
nada ni nadie podrá arrancársela. Es una comunión de ser 
absoluta entre Dios y el hombre. 


Por eso, al amar ellos, es el mismo Dios quien ama. El amor 
que es Dios se manifiesta en ellos como se manifestó en 
Jesús. 


El que acepta mis mandamientos y los guarda ese me 
ama de verdad; a quien me ama le amará mi Padre y 
le amaré yo y yo mismo me manifestaré a él. Su 
mensaje es el del amor al hombre y no el del sometimiento. 


La presencia de Jesús y Dios se experimenta como una 
cercanía interior, no externa. En (14,2) Jesús iba a preparar 
sitio a los suyos en el “hogar” del Padre. Aquí son el Padre y 
Jesús los que vienen a vivir con el discípulo. 


En el AT la presencia de Dios se localizaba en un lugar, la 
tienda del encuentro o el templo, ahora cada miembro de la 
comunidad será morada de Dios. 


No será solo una experiencia interior; el amor manifestado 
hará visible esa presencia. La “presencia” sería una 
característica de los tiempos mesiánicos (Ez 37,26) (Zac 
2,14) 


A una pregunta del otro Judas, no el Iscariote, responde 
jesús: Uno que me ama cumplirá mi mensaje y mi 
Padre le demostrará su amor: vendremos a él y 
permaneceremos con él. Repite lo ya dicho. Los 
discípulos tienen garantizada la presencia del Padre y la de 
él mismo. 


Esa presencia no va a ser puntual, sino continuada. Una vez 
más se utiliza el verbo “permanecer” que expresa una 
actitud decidida de Dios para con el hombre. 


También queda una vez más confirmada la identidad de 
Jesús con Dios, una vez que ha terminado su trayectoria 
terrena. 


“Os dejo dichas estas cosas mientras vivo con 
vosotros”. Juan sigue en la ficción de la doble perspectiva. 
Todo lo que hace decir a Jesús, lo está diciendo él mismo, 
pero tiene que hacer ver que Jesús había preparado a los 
discípulos para afrontar la nueva etapa en la que él ya no 
estaría con ellos. Una vez más se hace referencia a la 
partida. 


Les acaba de exponer el plan de Dios para el hombre, lo 
irán comprendiendo porco a poco. Estos textos están 
escritos a finales del siglo |. 


“El Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, él os lo irá enseñando todo, recordándoos 


todo lo que yo os he expuesto. La total comprensión de 
lo que les ha dicho, llegará por la ayuda del Espíritu. 


Esta era ya la experiencia de las primeras comunidades. Se 
le llama ahora Espíritu Santo. Es santo o separado porque 
pertenece a la esfera de lo divino. Es santificador o 
separador, porque lleva de la tiniebla-muerte a la luz-vida. 


La enseñanza del Espíritu es la de Jesús mismo. Mientras el 
Espíritu no nos separe del mundo injusto, no podremos 
comprender el mensaje de Jesús. Por esa falta de 
Experiencia se dieron tantas conclusiones equivocadas 
cuando vivían con Jesús. 


Jesús vivió una identificación con Dios que no podemos 
expresar con palabras. "Yo y el Padre somos uno." 


A esa misma identificación estamos llamados nosotros. 
Hacernos una cosa con Dios, que es espíritu y que no está 
en nosotros como parte alícuota de un todo que soy yo, sino 
como fundamento de mi ser, sin el cual nada puede haber 
de mí. 


Esa presencia de Dios en mí no altera para nada mi 
individualidad. Yo soy totalmente yo y totalmente (de) Dios. 
El vivir esta realidad es lo que constituye la plenitud del 
hombre. 


En esto consiste todo el mensaje de Jesús. Descubrir y vivir 
esa presencia es nuestra tarea como cristianos, es decir, 
como seguidores de Cristo. Es también el objetivo de todos 
los seres humanos, porque todos estamos llamados a 
alcanzar esa misma meta. 


Meditación-contemplación 


“Yo estoy identificado con mi Padre, 
vosotros conmigo y yo con vosotros” 
Nos empeñamos en meter en conceptos lo indecible. 
El místico, desde su experiencia, apunta al sol. 
Como la luz nos deslumbra, nos quedamos mirando al dedo. 


Solo la vivencia puede saciar el ansia de conocer y amar. 
Lo que te empeñas en buscar fuera de ti, no existe más que 
dentro. 

El dedo que señala es sólo una ilusión. 

El ojo ya no existe, ni hay nada que mirar. 


Vete al centro de ti y descubre tu esencia. 
Ese descubrimiento colmará tus anhelos. 
Descubre que la Luz, desde el centro de ti, 
ha transformado todo tu ser en Luz. 


PENTECOSTÉS 


jn 20, 19-23 


Exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo. 


DIOS-ESPÍRITU-JESÚS 

Los textos que leemos este domingo hacen referencia al 
Espíritu, pero de muy diversa manera. 

El relato de Lucas no debemos entenderlo como una crónica 


periodística. Es teología que debemos descubrir más allá de 
la literalidad del discurso. 


Pablo aporta una idea genial al hablar de los órganos al 
servicio del cuerpo. Un ejemplo de lo que el Espíritu hace 
con todos los seres humanos, todos formamos una unidad 
mayor y más fuerte aún que la que expresa cualquier forma 
de vida biológica. 


Hoy podemos apreciar mejor la profundidad del ejemplo 
porque sabemos que la vida mantiene organizadas y da 
unidad a billones de células que vibran con la misma vida. 
Cuando un número relativamente pequeño de células se 
empeña en desarrollarse al margen de esa integración, 
ocasionan la muerte de todas las demás y la suya propia 
(cáncer). 


El evangelio de Juan escenifica también otra venida del 
Espíritu, pero mucho más sencilla que la de Lucas. 


Esas distintas “venidas” nos advierten de que en realidad, 
Dios-Espíritu-Vida no tiene que venir de ninguna parte. Está 
siempre en nosotros sin posible separación. 


No estamos celebrando una fiesta en honor del Espíritu 
Santo ni recordando un hecho que aconteció en el pasado. 
Estamos tratando de descubrir y vivir una realidad que 
está tan presente hoy como hace dos mil años. La fiesta de 
Pentecostés es la expresión última de la experiencia 
pascual. 


Los primeros cristianos tenían muy claro que todo lo que 
estaba pasando en ellos era obra del Espíritu-Jesús-Dios. 
Vivieron la presencia de Jesús de una manera más real que 
su misma presencia física. Ahora era cuando Jesús estaba 
de verdad realizando su obra de salvación en cada uno de 
los fieles y en la comunidad. Recordemos que una vez 
muerto, Jesús, Dios y el Espíritu son una única realidad. 


De acuerdo con la teología más tradicional, la distinción 
entre las tres personas de la Trinidad sólo tiene efecto en 


sus relaciones “ad intra” es decir, en sus relaciones entre 
ellas mismas. Cuando se relacionan “ad extra”, es decir, 
con el resto de la creación, se comportan siempre como 
UNO, Dios. Lo que los escolásticos no llegaron a vislumbrar 
es que no puede existir nada “extra” Dios, porque nada de 
lo que existe puede estar fuera de El. 


Cuando decimos “Espíritu Santo', debemos entender Dios- 
Espíritu, no una entidad que anda por ahí haciendo de las 
suyas separada del Padre y del Hijo. Esta simple 
consideración evitaría la mayoría de los errores que 
arrastramos sobre el Espíritu Santo. 


Mi relación con Dios no es la relación de un yo con un tú. Se 
trata más bien, de la relación de mi yo con el YO, que es la 
quintaesencia de mi propio yo. Esta es la experiencia de 
todos los místicos. 


El Espíritu es una realidad tan importante en nuestra vida 
espiritual, que nada podemos hacer ni decir si no es por él. 
Ni siquiera decir: “Jesús es el Señor” Ni decir “Abba”, si no 
es movidos desde El. 


Pero con la misma rotundidad hay que decir que nunca 
podrá faltarnos la acción del Espíritu, porque no puede 
faltarnos Dios en ningún momento. El Espíritu no es un 
privilegio ni siquiera para los que creen. 


Todos tenemos como fundamento de nuestro ser a Dios- 
Espíritu, aunque no seamos conscientes de ello. El Espíritu 
no tiene dones que darme. Es Dios mismo el que se da, para 
que yo pueda ser. 


Cada uno de los fieles está impregnado de ese Espíritu-Dios 
que Jesús prometió a los discípulos. Pero sólo la persona es 
sujeto de inhabitación. Los entes de razón como 
instituciones y comunidades, participan del Espíritu en la 
medida en que lo tienen los seres humanos que las forman. 


Por eso vamos a tratar de esa presencia del Espíritu en las 
personas. 


Por fortuna estamos volviendo a descubrir la presencia del 
Espíritu en todos y cada uno de los cristianos. Volvemos a 
ser conscientes de que, sin él, nada somos. 


Ser cristiano no consiste en aceptar una serie de verdades 
teóricas, ni en cumplir una serie de normas morales, ni 
siquiera en llevar a cabo unos cuantos ritos sagrados. Todo 
eso no sirve de nada si no llegamos a una vivencia personal 
de la realidad de Dios-Espíritu que nos empuja desde dentro 
a la plenitud de ser. 


Es lo que Jesús vivió. El evangelio no deja ninguna duda 
sobre la relación de Jesús con Dios-Espíritu: fue una relación 
“personal”. Se atreve a llamarlo “papá”, cosa inusitada en su 
época y aún en la nuestra; hace su voluntad; le escucha 
siempre, etc. 


Todo el mensaje de Jesús se reduce a manifestar su 
experiencia de Dios como Espíritu. El único objetivo de 
su predicación fue que también nosotros llegáramos a esa 
misma experiencia. 


El Espíritu nos hace libres. “No habéis recibido un espíritu 
de esclavos, sino de hijos que os hace clamar Abba, Padre”. 
El Espíritu tiene como misión hacernos ser nosotros mismos. 
Eso supone el no dejarnos atrapar por cualquier clase de 
esclavitud alienante. 


El Espíritu es la energía que tiene que luchar contra las 
fuerzas  desintegradoras de la persona humana: 
“demonios”, pecado, ley, ritos, teologías, intereses de un 
"yo" fenoménico, miedos.. 


A veces hemos entendido la acción del Espíritu como 
coacción externa que podría privarnos de libertad. Hay que 


tener en cuenta que estamos hablando de Dios que obra 
desde lo hondo del ser y acomodándose totalmente a la 
manera de ser de cada uno, por lo tanto esa acción no se 
puede equiparar ni sumar ni contraponer a nuestra acción. 
Se trata de una moción que en ningún caso violenta ni el ser 
ni la voluntad del hombre. 


Si Dios-Espíritu está en lo más íntimo de todos y cada uno 
de nosotros, no puede haber privilegiados en la donación 
del Espíritu. Dios no se parte. 


Si tenemos claro que todos los miembros de la comunidad 
son una cosa con Dios-Espíritu, ninguna estructura de poder 
o dominio puede justificarse apelando a El. Por el contrario, 
jesús dejó bien claro que la única autoridad que quedaba 
sancionada por él, era la de servicio. 


"El que quiera ser primero sea el servidor de todos." O, "no 
llaméis a nadie padre, no llaméis a nadie Señor, no llaméis a 
nadie maestro, porque uno solo es vuestro Padre, Maestro y 
Señor." 


El Espíritu es la fuerza de unión de la comunidad. En 
Pentecostés, las personas de distinta lengua se entienden, 
porque la lengua del Espíritu es el amor, que todo el mundo 
puede comprender; lo contrario de lo que pasó en Babel. 


Este es el mensaje teológico. Dios-Jesús-Espíritu hace de 
todos los pueblos uno, “destruyendo el muro que los 
separaba, el odio”. 


Durante los primeros siglos fue el Dios-Jesús-Espíritu el alma 
de la comunidad. Se sentían guiados por él y se daba por 
supuesto que todo el mundo tenía experiencia de su acción. 
Para las primeras comunidades, Pentecostés es el 
fundamento de la Iglesia naciente. Está claro que para ellas 
la única fuerza de cohesión era la fe en Jesús, que seguía 
presente en ellos por el Espíritu. Jesús promueve una 


fraternidad cuyo lazo de unidad es el Espíritu-Dios-Jesús. 


La pérdida de la tensión escatológica y el abandono de la 
vivencia, lleva a una reinterpretación de lo cristiano, en 
términos tomados de la ética greco-romana. A partir de la 
paz de Constantino, el marco de la acción cristiana queda 
reducido y encerrado en el espacio de la Iglesia 
jerarquizada. Esta deja de ser comunidad de Espíritu para 
convertirse en estructura jurídica. 


Es muy difícil armonizar esta presencia del Espíritu en cada 
miembro de la comunidad con la obediencia tal como se ha 
interpretado y se sigue interpretando con demasiada 
frecuencia. En nombre de esa falsa obediencia, se ha 
utilizado la autoridad para hacer personas sin voluntad 
propia y completamente dóciles a los caprichos del superior 
de turno. 


Lo que se ha pretendido con esa obediencia es el 
sometimiento aberrante en provecho de la institución o de 
personalidades autoritarias que utilizan a Dios como 
instrumento de dominio de los demás. En estos casos, no es 
la voluntad de Dios la que se busca, sino someter a los 
demás a la propia voluntad. 


La verdadera autoridad no se justifica por el Espíritu, sino 
por la necesidad de la comunidad humana. Pablo propone 
una comunidad enriquecida por la diversidad de sus 
miembros. 


“Obediencia” fue la palabra escogida por la primera 
comunidad para caracterizar la vida y obra de Jesús en su 
totalidad. Pero cuando nos acercamos a la persona de Jesús 
con el concepto equivocado de obediencia, quedamos 
desconcertados porque descubrimos que no fue obediente 
en absoluto, ni a su familia ni a los sacerdotes ni a la Ley ni 
a las autoridades civiles. Pero se atrevió a decir: “mi 
alimento es hacer la voluntad del Padre.” 


El único camino para salir del peligro de una falsa 
obediencia es que entremos en la dinámica de la escucha 
del Dios-Espíritu que todos poseemos y nos posee por igual. 
Tanto los superiores como los inferiores, tenemos que 
abrirnos a la trascendencia y tratar cada día de escuchar al 
Espíritu y dejarnos guiar por él. 


Conscientes de nuestras limitaciones, no solo debemos 
experimentar la presencia en nosotros de Dios-Espíritu, sino 
que tenemos que estar también atentos a las experiencias 
pasadas, presentes y pretéritas de los demás. Creernos por 
encima de los demás anulará toda escucha del Espíritu. 


Meditación-contemplación 


La presencia de Dios-Espíritu en nosotros es la base de toda 
contemplación. 
El místico lo único que hace es descubrir y vivir esa 
presencia. 
No es un descubrimiento intelectual, sino existencial. 
Es tomar conciencia de que la única realidad es Dios- 
Espíritu en mí. 


La experiencia mística es conciencia de unidad. 
No porque se hayan sumado mi yo y Dios, 
sino porque mi yo se ha fundido en el YO. 
Todos los místicos han llegado a la misma conclusión que 
jesús: 
“yo y el Padre somos uno” 


No te esfuerces en encontrar a Dios ni fuera ni dentro. 
Deja que El te encuentre a ti y te transforme en El. 
Es tan sencillo como beber un vaso de agua. 


Es tan difícil como alcanzar la luna. 
Todo depende de la actitud del yo. 


